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EN LA ÚLTIMA 

Un cachirulo para abrir los ojos
Chema R. Morais 

La historia se sitúa en el Chad, en la pequeña población de Dono 
Manga. Un señor mayor, tuerto, va a ser operado del ojo que le queda, 
por el que apenas ve. No sabe cuál es su edad, aunque tiene varios 
nietos.  

Uno de ellos le sirve como improvisado lazarillo. Al día siguiente de la 
intervención, los médicos encargados de la cura le levantan las vendas 
para ver cómo está. El paciente ha mejorado: ya ve con bastante 
nitidez. Pero, en vez de dar saltos de alegría, está triste, cabizbajo. 
"¿Qué le pasa?". "Es que he perdido mi pañuelo". Una especie de 
palestino que le servía para resguardarse de las tormentas de arena. Y 

es que en el Chad, cada prenda es un tesoro. 

Uno de los encargados de la operación, perteneciente a una expedición de Zaragoza que ha ido a ayudar a gente 
sin recursos del país africano, saca un cachirulo y se lo da. Esto ocurrió hace dos años. Y en la última visita del 
contingente aragonés a Dono Manga, el paciente, el primero operado por aquellos doctores procedentes de 
Aragón, fue a visitar a sus médicos, con el cachirulo entre sus manos. 

Desde entonces, en noviembre de 2007, se han acercado hasta el lugar otras seis expediciones de oftalmólogos 
aragoneses, que se han unido bajo el nombre de Ilumináfrica con una misión conjunta: "evitar la ceguera 
evitable", según cuenta su vicepresidente, Enrique Mínguez. Enrique participó en aquella primera expedición al 
Chad, y se encontró con un país al que califica como el de "no hay". "No hay carreteras, ni agua caliente, ni 
correo, ni mucho menos sanidad", informa el médico. De hecho, en el país solo hay dos oftalmólogos. Por este 
motivo, la organización que ha creado junto a otros cincuenta profesionales aragoneses sigue buscando fórmulas 
de desarrollar su proyecto "Luz a tus ojos", con el que no solo asisten al necesitado para que recupere su visión, 
sino que también incluye la formación de personal local de cara a la prevención y mejora de su situación actual. 

La próxima campaña de Ilumináfrica, en la que pretenden realizar 600 intervenciones en unos 15 días, comienza 
el próximo mes. "Tenemos que ir entre octubre y marzo. Después, comienza el verano, hay lluvias, y se 
encharcan las carreteras, es imposible acceder", explica Enrique Mínguez. Aunque este doctor del hospital Clínico 
de Zaragoza ponga sus vacaciones al servicio de esta iniciativa, no le importa. La experiencia le llena y cree que 
tendría que extenderse a más colectivos. "Yo volveré en noviembre. No es algo que recomiende, es que debería 
ser obligatorio: salir, aunque fuera una semana, y ver cómo está el mundo. Seríamos todos más colaboradores? y 
más humanos". 

Más que un pañuelo 
Con esta filosofía, y tomando como ejemplo esa anécdota inicial, han decidido poner en marcha "el cachirulo 
solidario", una iniciativa para llevar cachirulos a todos aquellos habitantes de Dono Manga a los que traten, para 
que celebren con ellos las fiestas del Pilar y tengan un recuerdo de Zaragoza. 

Los cachirulos se podrán adquirir a través de donaciones, que ayudarán a llevar a más médicos zaragozanos a la 
zona para dar luz al que solo percibe sombras. "Que conste que nosotros no cobramos -quiere dejar claro 
Enrique-. Pero sí necesitamos ayudas para el transporte y el material quirúrgico que se lleva". Una ayuda que, 
este año, tiene forma de cachirulo solidario, a través de una campaña que el colectivo presentará el próximo 
viernes, en el salón de actos de la CAI, a partir de las 20.00.  

Enrique Mínguez y el paciente que inspiró su campaña.. DIEGO 
GARCÍA

Miércoles, 30 de Septiembre de 2009 - Actualizado a las: 08:10 hs.


